
UNA gran cantidad de procesos patológicos peculiares de la in- Es im posible establecer una regla fija para punto tan importai,
fancia es susceptible de ser gratada con  éxito por los distin- te j'a  causa de las múltiplas afecciones que son susceptibles de tía. 
tos elem entos que se reúnen para intégrât el'.fclima marítimo. tarse con  este v & i& o  recurso: por fllrttfno mec^io, escepttiandoll 

Todos estos com ponentes háñ de ser tetó<M4jjttusH|n cuenta por , ^tuberculosis o se a »  en ras cuales es3hiiw ió más prolongado, »f¡jJ 
el m édico que aconseja o dirige el plan a que será som etido el peque- ¡ \'¿ rem os en dos a tres meses, suficientes para sentir sus benefician 

I r t f l l r  "P  paciente, pues es él quien, a fin de cuentas, ha d e j a r g ^  con Jb ^P^% Pe?tos. ,  ¿ 1  Jjj Æ Ê m

responsabilidad de la elección entre mar y'^nontaña y aun ent*<e las m  *  Hay algtinas enfermedades qüe, si b ifp  ’v B  ^iben <Í|fro deí çua- 
* JM istin tas clases de playas a que h * lá d e ¿ iv ¡a jp e l  e * r A i j |  U  W  'dto de las irjpicaciorie A é  unp uVtro de T O sS a | ld Iá M »s  que aJ 

L t  M *  ^ c a n d id a t o  a serfc™  E f Z  W  ï  J *  J t S  W  » t  bam os de d e fc r ib iA s / le  ¿ fc e f j f ia n  en JÊ, « T S f l l  |a ptrDJ
Este punto de tan capital im portancia se resuelve casi siempre nencia en dichas zonas indistintamente: me refiero, entre otrasm.’

en la más dulce de las inconsciencias, siendo la opinión del médico,; fermedades, ai asma bronquial, del que m uchos.pacientes se mejo- 
por desgracia, la que menos pesa y una de las últimas en consultar- . ran por la estancia en clim as excitantes, al paso que otros, concua- 

• se. La moda, la mayor o menor com odidad del traslado, el aburrí- . dro clínico análogo, en las zonas sedantes encuentran un formic.%
, : . miento o la diversión que en la playa dom inan, 1< 

creo que la rodean, tienen una preponderancia en* 
beraciones que en el seno fam iliar deciden el punti 
ser llevados los niños, siendo, repito, por lo  gener; 
m édico una más (casi nunca la más solicitada) q 
gusto, cuando es coincidente con  la orientación y 
a regañadientes o desoída cuando es contraria a d 

Esto no nos exim e nunca de la obligaci&nque t 
gar nuestro consejo: que si bien parece cosa nimia 
región a la cual ha de enviarse al niño, durante la 
val no lo es tanto, pues aun sentada la base de Rr 
ción  del clim a marítim o y refiriéndonos concr-éta 
país, hay en él playas de muy diferentes condicione 
destinadas, com o es lóg ico, al tratamiento de afe

pulmo:
licadap a B g p i  general, está form alm ente contri 

playa; algunas escuelas establecen distin

se jo  es rotundamente negativo en este pu 
m entó evolutivo de la afección  pudiera i 
hasta levemente indicado, en la inmensa 
de acarre a r f e n Órne ñ osd ifícilm en te  repa| 
la producción de copiosas hemoptisis, aur
n’ Án Hienda p fr  _

con iv.ersas

iones qu e acatamos de 
m cia  en las .playas, se ci 
tablecer in a  regla fija# 

realidad®- mirado desd 
m afe' pierde una gran \

conocer de utilidad innegable de 
prende fácilm ente que es impos: 
la utilización de los baños de rh 
punto de vista m édico, el baño 
tidad dé im portancia, cómparad 
otros elementos que antes h ë  í  
rio, pues además en su ap licad  
ta don es que dictem os, con,toda 
unas veces por el capricho,^otra 
costumbre; que desgraciadament 
nen, n orilW n orn en to  al menos

Son muy dhi rersos los factores que caracterizan el clim a de una 
región marítima: temperatura, humedad d é fa ire , dirección:de los 
vientos predominantes, nubosidad, transparencia y Íuminosi|lad 
atm osférica, son elem entos que integran el fundam ento de la indi
cación  que habremos de sentar y que eri esquem a nos hace dividir

tos, por sus playas rocosas, por su lum inosidad más velada, por sus 
temperaturas, que aun dentro dé lo  moderadas que son en casi to
dos los puntos próxim os al m ar, difieren marcadamente con lak hó- 
ras del día, por la pronunciada pendiente de las playas, por sus m a
reas más vivas, en fin . 'afg v J S t  " j t p

En España, las asomadas a los mares Cantábrico y Atlántico 
son m agníficos ejem plares de este grupo: a ellas aconsejam os el en
vío de los niños que se hallan en período de reposición d£‘ la fatiga 
producida por los estudios del curso e s c o la r * ! aquellos aném icos 
que han llegado a este estado por su pfóxinia pubertad, a los con
valecientes de algunas infecciones generales, qué, com o el tifus, les 
han producido un estado de grave agotam iento, ja enferrtios de vía® 
áéreas altas (nariz o garganta) y, por últim o, a « los  predispuestos» a 
afecciones tuberculosas de cualquier clase que éstas sean. Hay for
mas de la afección  tuberculosa (no todas) que tienen su tratam ien
to ideal en estos climas: me refiero a la tuberculosis de la piel y, 
sobre todo, a la de los huesos y articulaciones, que tienen en la es
tancia a la orilla del mar quizá eî m ejor m edio para su tratamiento.

El clim a marítim o sedante presenta^ características que difie
ren en un todo de las del clima excitante: vientos moderados, tem 
peratura casi constante, gran luminosidad atmosférica, escasez de 
rocas, pequeño declive en las playas, mareas de intensidad muy m o
deradas, etc. y  

En nuestro país son sus representantes las del Este y Mediodía. 
A consejam os la estancia en ellas dé los niños que! padezcan al

guna tara o afección  nerviosa: el niño irritable, el que padece in
som nios, aquel para el que es un grave escollo el fisiológico proceso 
de la dentición y, sobre todo, por encim a de todo, el raquítico, cuya 
enfermedad evoluciona de un ’m odo sorprendente al cabo de cierto 
tiempo de permanencia a la orilla del mar.

¿Qué período de tiem po es indispensable que dure él tratamien- 
to a la orilla del mar? ¡  ' . . W

fuerzi

Sin em bargo, mi ó p in ió n ^ ^ ^ o q u e  se refiere a este punti

1. E f niño no debe bañarse::en el. mar si la inmersi 
voca en él síntomas de repuísiófi vioátata (llantos repetí

¿p erores , etc.).
2 . La entrada en el agua se caracteriza, com o todos 

obseívadó, por sensación^d* frío intenso 'fáá|iedad, palide 
piel, escalofrío), que en período^relatiyamente corto se ti 
ma en bienestar. Entonces el niño pierde sü miedo al agua 
miliariza con  ella' y juega allí con la misma seguridad a 
con  que lo  hace en la arena. Si así no es, si tolera na 
aquellas m anifestaciones por sil extremada docilidad o por 
cam iento circunstancial, persistiendo los signos que acabc 
dicar, es preciso no repetir la experiencia, que puede £ 
males, irreparables. P r  ^ ^ 1

3 . La duración del baño debe estar limitada (y me 
únicam ente a los días de sol y poco viento) al momento d' 
ciación  del primer escalofrío consecutivo a la inm ersión,‘d 
los adultos que vigilan éste evitarlo, pues su presencia £ 
seguro de. una reacción deficiente y  quizá prólogo de una e

P jP flad  s ç r i a ®  j
Por tanto, utilicem os este precioso recurso natural d< 

lud para nuestros hijos; seamos beneficiarios de los teso 
para su futuro bienestar nos brinda, pero administ ' 
cautela, pensando que un m om ento de placer de el 

gpuede más adelante ser el m otivo de gravi 
K no practicar consejos que con  todo desin

nuesW'
irdirníentos P11 
as fueron &
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